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El tiempo se ha cumplido

3er Domingo Ordinario

El evangelio de este domingo nos presenta a Jesús que inicia su predicación del Reino. Lo 
hace desde Galilea de los gentiles, tierra despreciada y rechazada por los judíos. Pues estos 
piensan que los galileos no observan la ley ni practican la verdadera religión. El lugar entonces 
desde donde Jesús anuncia la buena nueva es insignificante. El anuncio del reino acontece 
porque el tiempo se ha cumplido; el tiempo de la espera ya llegó con Jesús.
 

Jesús exige saber mirar y discernir las señales de los 
tiempos, lo que pasa en nuestro alrededor, lo que acon-
tece en nuestra historia; en las alegrías y tristezas, en las 
esperanzas y angustias; exige descubrir la presencia de 
Dios en los acontecimientos del pueblo: en las experien-
cias comunitarias de solidaridad en un mundo indivi-
dualista; en los avances de una economía solidaria ante 
el despilfarro egoísta y consumista; en los esfuerzos por 
sembrar la paz en una sociedad  en la que crece la violen-
cia; en la toma de conciencia sobre nuestra común dig-
nidad e igualdad como personas en una sociedad que 
da más importancia a las cosas, a lo que se compra y se 
vende más que a la persona. 

Ante la cercanía del Reino, Jesús exige la conversión y 
creer en el evangelio. Esto significa el cambio de costum-
bres, actitudes, maneras de pensar, comportamientos 
que van en contra del proyecto de Dios. En definitiva de eso se trata: de abrir nuestra historia 
personal y comunitaria al proyecto del Reino. Desde esta perspectiva se entiende el llamado 
que Jesús hace a sus primeros seguidores para colaborar con Él en el proyecto del Reino. 

La respuesta de Simón y Andrés, de Santiago y Juan tiene como consecuencia dos actitudes 
básicas que nosotros debemos asumir como discípulos de Jesús: una completa disponibilidad 
y un continuo proceso de seguimiento de Jesús en comunidad. 

Nueva modalidad

Al hacer nuestra la victoria del Señor nos vamos transformando y configurando a Cristo, 
nosotros, nuestras Iglesias y comunidades eclesiales, y podremos ir superando los  

egoísmos y divisiones para ir caminando hacia la unidad de todos los que creemos en el 
Señor Jesús y en su proyecto de paz, justicia y amor. Este esfuerzo ecuménico requiere: 

escucha, diálogo, solidaridad, esfuerzos ante necesidades comunes, fe y esperanza.

Semana de oración por la unidad de los cristianos
del 18 al 25 de enero

El Día Mundial de la Lepra, por iniciativa de  Raoul Follereau, se celebra desde1954 el último 
domingo de enero en conmemoración de la muerte de Ghandi quien fue uno de los líderes 
que entendió la importancia de esta enfermedad. La Secretaria de Salud coordina una serie de 
actividades que pretenden fortalecer las acciones preventivas a fin de detectar con oportunidad 
esta enfermedad. Para mayores informes acude al Centro de Salud de tu comunidad.

Día Mundial de la Lepra

El tema que se ha tomado para este año es: 
Todos seremos transformados por 
la victoria de nuestro Señor 
Jesucristo, en base al texto 
bíblico de la primera carta a 
los Corintios 15, 57, donde 
el apóstol san Pablo nos 
exhorta a dar gracias a Dios, 
que por medio de nuestro 
Señor Jesucristo, 
se nos concede la victoria. 
Una victoria  que no es según 
los criterios del mundo, medida 
desde éxito o fracaso, sino una 
victoria conseguida por Jesús a través 
del misterio pascual y en la que participamos 
todos los creyentes por la fe. 

Oremos al Señor por la unidad de los cristianos

Dios de amor y de misericordia, enséñanos 
la alegría de compartir en tu paz. 

Llénanos de tu Espíritu Santo para que 
podamos derribar los muros de

 hostilidad que nos separan. 
Que Cristo resucitado, que es nuestra paz, 

nos ayude a superar toda división 
y nos una como miembros de su familia,
unidos por el amor e integridad de la fe. 

Te lo pedimos en el nombre de Jesucristo, 
que contigo y con el Espíritu Santo 

recibe todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos. Amén.



  
Salmo Responsorial

(Salmo 24)

Descúbrenos, Señor, tus 
caminos, guíanos con la 
verdad de tu doctrina. 
Tú eres nuestro Dios y 

salvador y tenemos en ti 
nuestra esperanza.  R/.

Acuérdate, Señor, 
que son eternos tu amor y 

tu ternura. Según ese 
amor y esa ternura, 

acuérdate de nosotros.   R/.

Porque el Señor es recto 
y bondadoso, indica a los 

pecadores el sendero, 
guía por la senda recta a los 

humildes y descubre a los 
pobres sus caminos. R/.

La Palabra del domingo...
Del libro del profeta Jonás

(3, 1-5. 10)

 El Reino de Dios ya está 
cerca, dice el Señor.  

Conviértanse y crean 
en el Evangelio.

R/. Aleluya, aleluya

R/.  Descúbrenos, 
Señor, tus caminos

De la primera carta del apóstol san 
Pablo a los corintios (7, 29-31)

R/. Aleluya, aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio  

(Mc 1, 15)

En aquellos días, el Señor volvió a hablar a 
Jonás y le dijo: “Levántate y vete a Nínive, la 
gran capital, para anunciar ahí el mensaje que te 
voy a indicar”. Se levantó Jonás y se fue a Nínive, 
como le había mandado el Señor. Nínive era 
una ciudad enorme: hacían falta tres días para 
recorrerla. Jonás caminó por la ciudad durante 
un día, pregonando: “Dentro de cuarenta días 
Nínive será destruida”. Los ninivitas creyeron 
en Dios, ordenaron un ayuno y se vistieron de 
sayal, grandes y pequeños. Cuando Dios vio sus 
obras y cómo se convertían de su mala vida, 
cambió de parecer y no les mandó el castigo 
que había determinado imponerles.

Palabra de Dios.     
R/. Te alabamos, Señor.

Después de que arrestaron a Juan el Bautista, Jesús 
se fue a Galilea para predicar el Evangelio de Dios y 
decía: “Se ha cumplido el tiempo y el Reino de Dios ya 
está cerca. Conviértanse y crean en el Evangelio”.

Caminaba Jesús por la orilla del lago de Galilea, 
cuando vio a Simón y a su hermano, Andrés, echando 
las redes en el lago, pues eran pescadores. Jesús 
les dijo: “Síganme y haré de ustedes pescadores de 
hombres”. Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.  

Un poco más adelante, vio a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que 
estaban en una barca, remendando sus redes. Los llamó, y ellos, dejando 
en la barca a su padre con los trabajadores, se fueron con Jesús.

Palabra del Señor.     R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

  Del santo Evangelio según san Marcos
(1, 14-20)

Hermanos: Les quiero decir una cosa: el tiempo 
apremia. Por lo tanto, conviene que los casados 
vivan como si no lo estuvieran; los que sufren, 
como si no sufrieran; los que están alegres, como 
si no se alegraran; los que compran, como si no 
compraran; los que disfrutan del mundo, como 
si no disfrutaran de él; porque este mundo que 
vemos es pasajero.

Palabra de Dios.     
R/. Te alabamos, Señor.

Señor, Tú me estás llamando 
y yo tengo miedo a decirte sí.

Me buscas y yo trato de esquivarte; 
insistes, y guardo silencio;

te acercas, e intento esquivarte; 
quieres entrar en mí, y me resisto;

y acabo viviendo en la apatía
y en la indiferencia. 

Tú esperas de mí una entrega sin 
reservas, llena de ilusión y generosidad. 

Y en ocasiones me entusiasmo 
y me dispongo a realizar  la misión que 
me encomiendas en la medida de mis 

fuerzas, pero luego, por cualquier motivo
vuelvo al olvido e indiferencia. Ulibarri, Fl.

Tú me sigues llamando
Señor, tu gracia me empuja por dentro 

y, en esos momentos, todo me parece fácil. 
Tu invitación es como un horizonte abierto 

que alegra y da sentido a mi vida.
Pero bien pronto, apenas me doy 

cuenta de que tu llamado me exige 
bajarme de la barca de mis seguridades 

y satisfacciones, dejar las redes de 
mis intereses y satisfacciones, y nadar 

contracorriente ... vacilo, desconfío  y vuelvo 
a la vida fácil y cómoda.

Así soy Señor, Tú lo sabes. 
Dame fuerzas para ser Pescador de mis 

hermanos viviendo mi fe como discípulo 
misionero de tu proyecto de vida.


